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E S T U D IO S  D E  C E R Á M IC A .

DOS JARRONES HISPANO-MUSULMANES, (1)
PROPIEDAD DE

13. A N T O N IO  M U Ñ O Z  D F C G R A IN .

Entre las diversas ram as de la ciencia arqueo­
lógica, distínguese la Cerámica, por s e r la  que pres­
ta fruto mas sazonado y numeroso á las elucubra­
ciones y el estudio: El vaso, im portante obgeto de 
la vida hum ana en el que, cuando llega á cierta 
perfección, se reflejan y reasum en todas las artes; 
la pintura de que se reviste, Ja escultura con que se 
adorna, la arquitectura, según cuyas reg las se 
construye, aparece en los prim eros tiem pos y vá 
marcando con las diversas form as que adquiere 
todas las vicisitudes de la existencia histórica del 
hombre.

Ya es entre los celtas y sus diferentes tribus, un 
objeto desprovisto de todo adorno y de forma pesa­
da y grosera como las costum bres de aquellos pue­
blos; ya, poco despues, refleja en su silueta volup­
tuosa el espíritu sensual de los griegos, ó adoptando 
otro mas severo diseño, nos trae  á la m em oria el 
valor y la pujanza del pueblo rom ano; ya lo vemos 
engalanado con bellos caprichos de hojas y flores 
que copió de sus encantados ja rd ines el chino y el 
persa; ó ya en fin, construido de los m as finos m e­
tales y de las piedras de m ayor precio refleja en su 
esplendor y magnificencia, el alto fin á que, tra s ­
curriendo el tiempo, ha  sido destinado; llegando, 
como ha llegado á ser el vaso, el sagrado objeto en 
que se celebran los m as altos m isterios de la reli­
gión sacrosanta.

Pero si objeto de tan ta  im portancia h a  sido el 
vaso en la historia de todos los pueblos, ta l vez co­
mo en la de ninguno lo ha  sido el pueblo árabe, 
viviendo la raza de Ismael en medio de esos de­
siertos cuyas arenas abrasa un sol tropical, ningún 
objeto le ha seducido y halagado tan to  como el 
agua clara y fresca que venga á hum edecer sus 
lauces abrasadas por los rigores de aquel sol. Por 
esta razón, en las poesías árabes desde los prim eros 
tiempos, se oye hablar con preferencia de la  nube 
que derram a con abundancia su fresco rocío, ó del 
aniora de agua con que el árabe m itiga su sed en 
Jas travesías por el desierto.

Rudo, tanto en costumbres como en artes, el á ra -

á  (la dePhisfn a n r L l \ f  0,lomxinf  í e hisP ^ o -m u su lm a n es á a la de hispano-arabes y  k la de hispa no-m oriscos m i« sn
a n á f o o ^ í n r  |S a T eólo8os I)ara señ a la r objetos de  índole 
analo^a, po rque  la poblacion m ahom etana de  E spaña v esoe

é “ó c T nooer ' r  ” 1,!m0Slr P ° S de su  dominación^ á cuya
k- ? j  \ vera en el trascurso del trabajo pertenecen 

subm)Jv o ? n í f  a pres1en1te mono8ra ñ’a, no estaba constituida en 
2  J n p por  elI dem ento  árabe genuino ni solo por el
^ D a r t e s  d ífe rpn te«6 6,11 •6 1 en trab an  todos estos e lem entos 
fnnfn mío o!\i j  v iniendo á co n stitu ir  e n tr e  todo el con-
{wno-musulman° denom ínar si hemos de ser exactos, h is-

be de los tiempos anteriores á Mahoma> no produ­
ce en la cerám ica cosa digna del estudio del a r tis ­
ta. Sus producciones, tanto en este como en los 
dem ás ram os del arte , son posteriores á la predi­
cación del Blamismo. Lanzado el àrabe sobre las 
principales ciudades del -Asia, el Africa y la Europa 
y habiéndolas hecho suyas, viene á reem plazar la 
vida cívica á la  existencia nóm ada de los primeros 
tiempos y el vaso, antes pobre anfora ó m ísera 
vasija de barro , es hoy objeto lujosísimo en el cual, 
aunque formado con los procedimientos cerámicos 
de aquellos pueblos donde se vá extendiendo la do­
minación árabe, y especialm ente del persa, se re ­
fleja en su dibujo, de brillantes colores y adornos el 
num en fantástico que distingue y caracteriza al h a ­
bitante de la A rabia. Desde este dia el vaso viene 
á ser cada vez objeto de m ayor predilección p a ra  
los árabes va silamisados. Él es el principal y m as 
bello adorno de las estancias, viniendo á  anim ar la 
m onótona y prolongada recta de las paredes con su 
graciosa silueta. (1) Él las perfum a con el arom a 
de las flores que su fresca y húm eda cavidad m an­
tiene sin m architarse. E l dá al m usulm án el líquido 
necesario para practicar las abluciones prevenidas 
por la ley de Mahoma. Vemos pues claram ente que 
el vaso ya en los tiempos anteriores á Mahoma; ya 
en los del Islam ismo, ha  sido un objeto á que los 
árabes han  profesado especial predilección. Pues 
bien, esta predilección ha  hecho que los artistas 
m usulm anes, pongan su conato en dar m ayor per­
fección á esta clase de objetos y que en ellos como 
en ningún otro se refleje la índole jenuina y el ta ­
lento del génío creador; de donde se deduce que si 
en todos los pueblos el estudio de la  cerám ica sea 
de utilidad grandísim a, lo sea sin tasa el de los ob­
jetos de cerám ica árabe.

E stas consideraciones y nuestra especial afición 
á los estudios arábigos, engendraron en nosotros la 
idea de escribir algo sobre la cerám ica de este pue­
blo, deseo que no se ha  llegado á realizar por falta 
de objeto (pues los ejem plares de cerám ica hispano- 
m usulm ana son bien escasos) hasta  que, habiendo 
visto los dos notables vasos que posee nuestro que­
rido am igo el reputado artista  señor Muñoz De- 
graín , encontram os ya ocasion de realizar nuestro 
pensam iento y nos decidimos á  form ar estos ligeros 
apuntes.

P ara  que la brevedad de los mismos no ceda en 
perjuicio de la claridad, dividiremos ante todo núes 
tro asunto y de este modo será comprendido m as 
fácilmente. El presente artículo siguiendo Ja costum ­
bre adoptada etilos trabajos de igual índole se divi­
de en dos partes: 1.a histórica en que s e d á  á cono­
cer el origen de los dos ejem plares de cerám ica y 
2 .a descriptiva en que se hacen notar sus caracteres
m as dignos de estudio.

I.

E ntrando en la prim era parte  del traba jo  nos 
hacem os esta pregunta. ¿Dónde han sido fabrica­
dos los dos ja rrones objeto de nuestra m onografía4' 
y responderemos: si á  sus caractéres nos hemos de 
atener, estos fueron construidos en alguna fábrica 
de G ranada.

Pero hé aquí que, en este punto, nos sale ün 
arqueólogo al encuentro y presentándonos ciertos 
testos de B en-B atuta en que se hab la de las fábri-

( 0  Los jarros de grandes dim ensiones y con esm alte, servían  
generalm ente para adornar las habitaciones en las que se sos-  
en ia n  en trípodes perfectam ente tallados, ó  mesas caladas. 
Otros más pequeños y sin esm alte, servían para conservar eí 
agua fresca y se colocaban en primorosos nichos abiertos en los 
lados de las puertas
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cas de alfarería de M álaga y no se nombran las de 
G ranada (1), nos dice que en esta ciudad no las 
hubo y por lo tanto que no pudieron ser en ellas 
construidos.

Pues bien, á este arqueólogo vam os á dedicar 
algunos renglones, que son como el prelim inar de 
la prim era parte , p ara  dem ostrarle que hubo y no 
una  sola fábrica de este género en Granada.

En prim er lugar el silencio de un au tor nada 
prueba, sino su negación ó afirmación espresa, y si 
de que Ren B atuta no hiciera mención de las fábri­
cas de alfarería de G ranada se hubiera de deducir 
que en esta ciudad no las hubo, á  no haber existi­
do Ben-Batuta, del silencio de otros historiadores 
que no nom bran las de M álaga, podríam os también 
deducir que no las hubo en esta última poblacion.

A parte  de esta razón con que se dem uestra la 
falta de lógica de que adolece la opinion que refu­
tam os, hay hechos y descubrimientos que vienen á 
patentizar la nuestra h as ta  lo sumo y dejan á la 
contraria com pletamente destruida y son los que 
apuntam os á seguida:

1.° El haberse encontrado en el sitio que se co­
noce en G ranada con el nom bre de Campo del P rin ­
cipe, en una escavacion practicada cerca de la casa 
que llam aban los moros de K odi, restos de un hor­
no de vasijas de barro y, disem inados por aquel lu­
g ar, algunos fracm entosde las m ism as ya am a­
sados, modelados y cocidos.

2.° El haberse dado el nom bre de B ib-A lfa jarin  
ó puerta de los Alfareros á una de las de la ciudad si­
tuada en el arraba l del mismo nombre.

3 0 El haber encontrado en los docum entos del 
archivo d é la  A lham bra datos por los cuales veni­
m os en conocimiento de que en el cam po de los 
M ártires habia una fábrica de azulejos. Y precisa­
m ente, en el citado campo, se han encontrado frag­
m entos ahuevados con esmalte, que solo pueden 
ser de ja rra s  ú objetos sem ejantes, cuyos fracmen- 
tos pueden verse en el museo de la A lham bra don­
de se conservan.

4.° El nom bre de Alfaear, que no significa 
otra cosa que Alfarería, siendo de suponer que en 
este lugar, cercano á  G ranada, hubiera o tra  fábrica 
del mismo género.

5.° La m ultitud de fracm entos de vasijas mo­
runas de barro de todas clases, lisas ó labradas, con 
esm alte y sin él, que se encuentran en g randeabun- I 
dancia en determ inados para jes de G ranada y que i 
indican haber existido en ellos elaboración de an á ­
loga clase de objetos.

No creemos necesario aducir m as razones para 
probar que hubo en G ranada fábricas de Alfarería 
y dando pues por sentado y probado este dato, pa­
samos á dem ostrar que de ellas proceden los dos 
ejem plares de que nos ocupamos.

II

Se funda esta nuestra opinion en las razones si­
guientes:

En prim er lugar el modo y la m ateria de la 
construcción de los vasos. En cuanto á la m ateria, el 
barro conque están construidos es una mezcla de la 
arcilla ferruginosa del cerro  del sol y la estagnífera 
del rio Beiro, mezcla que se encuentra en otros frac­
m entos de índole análoga, hallados en Granada. 
Respecto al modo, se observa que am bos á  dos han 
sido hechos por el procedimiento peculiar granadi-

(1) El célebre escritor árabe Ben-Batuta habla en sus obras 
de las fábricas de vedriado de Málaga, en cuya ciudad estuvo, 
sin  que haga mención al hablar de Granada de las de igual gé­
nero que hubo en dicha ciudad.

no que consiste en revestir el barro de barniz que 
luego se convierte en esmalte, y no introducirlo en 
el luego sino una sola vez, á diferencia de lo que se 
hacia en otras partes, en Valencia por ejemplo, que 
despues de cocido el barro, á lo que se ílarna hacer 
el bizcocho, era revestido de dos ó tres canas do 
esmalte.

Tam bién es de notar, en los ejemplares de que 
hablam os, la carencia completa decolores vivos me­
tálicos, lo que también se vé en el famoso jarrón 
encontrado en la sala de las Ninfas de la A lham bra 
y que se conserva en la actualidad en el museo de 
dicho histórico alcázar, el cual del propio modo ca ­
rece de reflejos metálicos, dato precioso que sirve 
p ara  distinguir los ejemplares de la cerám ica muslí­
mico g ranadina de las demás, como v. g. de la ce­
rám ica m alagueña, pues en las fábricas de esta ciu­
dad se usaban los dichos reflejos, como pueden ob­
servarse en el ja rró n  que poseyó el tan ilustre a r ­
tista don M ariano Fortuny.

Luego los objetos á que nuestro estudio se reíie- 
re  fueron fabricados en Granada. Queda pues con­
cluida la prim era parte del presente trabajo que se 
refiere á. la procedencia de los vasos y pasam os á la 
segunda, ó descriptiva, en que se hacen notar los 
caracteres m as dignos de estudio, parte que tiene 
tam bién algo de histórica, pues del estudio de los 
mencionados caracteres, sacaremos sin argum ento  
m as que confirme la opinion em itida sobre el origen 
de los ja rrones y en esta, tam bién completaremos la 
prim era, dando á conocer las épocas de su cons­
trucción. Procedamos pues al examen detallado de 
nuestros dos objetos de cerámica.

A m t o n io  A l m a g r o  C á r d e n a s .( Continuará,.)

L A  C A P A .

(ARTICULO DE INVIERNO.)

El verano vá ya de capa caida. E stas m añani­
tas frescas que ahora se estilan, exigen una litera­
tu ra  de abrigo.

Bajo la capa del cielo, no hay un país que use 
capa m as que esta E spaña adorable, donde el capeo 
produce tan buenos cuartos. Los franceses se abri­
gan  con gabanes, carriks, bufandas y Monte Cristos. 
Los ingleses añaden algún mantón escocés á la in­
dum entaria de invierno de las dem ás naciones. Solo 
los españoles podemos hacer de nuestra cápa itn sayo, 
dado que somos, también, el único pueblo á quien se 
puede tomar de capa.

Aquí donde los gobiernos se ponen antiguos, y 
los som breros se desacreditan con aterradora fre­
cuencia, la capa, consecuente con ella misma, ape­
nas si se perm ite variar el color de sus vueltas, y 
sigue siem pre la misma, inmutable, caritativa, dan­
do calor al que lo ha menester, por un precio módi­
co hasta  cierto punto.

La toga rom ana, el alquicel árabe y el manto 
régio, han  dado algo de su ser para que la capa lo­
me el suyo. Muy pocos personajes que piensan, pue­
den envanecerse de un origen tan distinguido como 
el de esa prenda que abriga.

La m uerte tiene un enemigo poderoso en la capa,
. y gracias á ella se capea un temporal y se dá un 
salvador capotazo al berrendo que busca el bulto 
con intenciones depravadas.

En toda capa hay un billete de banco; porque 
es necesario que esté en muy mal estado, para que 
los prenderos que no responden de polilla dejen de 
d a r por ella cinco duros de empeño.
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En las g randes solem nidades la iglesia echa 
m ano de la  capa. H asta  la  lite ra tu ra  se  resen tiría , si 
se suprim ieran  las com edias de capa y espada.

Particu larm ente las pulm onías, odian de todo co- 
razon la capa, que les sale al encuentro  con sus 
protectores pliegues, que así ahu y en tan  el ca ta rro , 
como preservan de la  lluvia, com o lib ran  del m é­
dico.

La capa es el em blem a de la  m odestia  ¿Quién no 
sabe aquel refrán que dice, que debajo de una m a la  
capa puede haber un buen bebedor? Como medio espe- 
ditivo de resolver g raves cuestiones, la  cap a , porqué 
sabido es que quien tiene capa escapa.

Cuando una prenda está  tan  ligada á  la  h isto ria  
y á las costum bres de un  pueblo, como á  la  capa  
sucede con la  vida y la h isto ria  de A ndalucía , su ­
prim irla equivale á b o rra r  del m a p a  toda una re ­
gión.

Pueden existir andaluces que no ceceen, que no 
sepan can tar flam enco; pero de seguro  no los hay  
que no hayan llevado sobre los hom bros un a  capa  
mas ó menos fiada.

Se puede suprim ir la  lu n a  que hace  á A ndalu­
cía el favor de en señ a rla  su  c a ra  bondadosa; se pu e­
de prescindir de Ja g u ita r ra , ya que la s  penas ca n ­
tadas pueden muy bien  aco m p añ arse  con suspiros; 
posible es que ai pié d é la  re ja  m isteriosa , a l ta r  que 
el am or levanta á esas  d iosas m odestam eu te vesti­
das de percal que se llam an  novias, h ay a  en am o ra­
dos que estén m al de cuarto s; pero no es verosím il, 
ni posible, que un andaluz que am a po r la  noche en 
pleno invierno, ju re  en  cuerpo  un am o r que d u ra  
tanto como el frió; esto es, a lg u n as  sem anas.

Y ¡qué escenas ta n  conm ovedoras suelen  ocur­
rir debajo de la s  capas! U nas veces los m ajos de­
cadentes ocultan bajo la  ca p a  el mal estado  del 
pantalón; o tras, so p retesto  del a ire  helado, suben el 
embozo para  d isim u la r la ausenc ia  de cam isa  p re ­
sentable; y o tras  ca lien tan  al veran o  m ism o, bajo 
la forma de levita de a lp aca , endeble m á q u in a  de 
hacer reum a que suelen  to le ra r los que no tienen  
crédulo sastre.

¿Se tra ta  de d a r y to m ar p u ñ a lad as?  pues la 
capa sirviendo de flo tan te escudo, puede sa lv a r la  
vida. En la derecha el h ie rro  cen te llea  y v ib ra; en  
la izquierda, la cap a  p a ra  los furiosos golpes; en 
ella m uerde el filo del a rm a  enem iga, en  ella se em ­
bota la punta del puñal que buscaba ansioso el co ra - 
zon. En esta Ib cha de titan es ébrios, la  cap a  tiene 
ministerio caritativo y propio: casi m erecía se r só- 
cía de honor de la Cruz .Roja.

Pues cam bie Vd. de p renda; coloque usted  en el 
brazo de los com batientes un  pardesú  ó un c h a ­
quet de tricot. D ejarán de ser p lásticos, e s ta tu a rio s , 
bellos, para  ser sencillam ente cu rsis . A quiles con 
fusil de aguja y F rancisco E stéban , el G uapo, con 
guarda-polvo  torrado en seda, renuncian  á  su con­
dición de héroes, para convertirse en dos m a m a rra ­
chos.

La capa todo lo tapa. El cuerpo angu loso  del es­
tevado y las líneas burdas y g ro tescas del obeso, h a ­
llan bajo el am paro  paternal de la  ca p a  disim ulo á  
sus im perfecciones. Así como no hay  m u je r que de­
je  d e te n e r  algo elegante, no hay encapado  que no 
tenga, algo de A polo... flamenco.

f ig ú re se  usted que llueve á  la  sa lida del teatro ; 
la capa puede servir de im perm eable palio  de la  
ga lan tería , bajo el cual llegue á  su casa  libre de los 
ultrajes del aguacero, la m ujer am ad a  que se h a  
puesto de veinticinco alfileres, p a ra  ir á  tem blar 
m ien tras rep resen ta  Vico «El nudo gordiano.»

Dejemos aparte  la  capa u rb an a , la capa  que p a ­
sea por las calles d é la  ciudad su elegancia de paño 
cíe Segovia, y vam os al circo taurino.

Desde el momento en que suena el clarín  y

aparecen  la s  cuadrillas en la  a re n a , la cap a  se ap o ­
d era  de la situación y re in a  de un  m odo abso lu to .

Frascuelo artís ticam en te  envuelto en su  ca p a , L a ­
gartijo arrebu jado  con g rac ia  en la  suya , y la dem ás 
g en te  de á pié liada en cap as que b rillan  al sol y 
envían rabiosos destellos á  los tendidos, escriben por 
este solo hecho el elogio de la  cap a  to rera . C ésar 
cayendo cubierto  con su  to g a , no es m a s  pictórico 
que R afael luciendo un  iujoso capo te de paseo , con 
cuyo valo r te n d ria  p a ra  vivir dos años u n a  fam ilia 
en tera .

L uego em pieza la  faena. E l rabioso  cornúpeto  
cegado por la  ira  y a tra íd o  po r la  encendida g ran a  
de la  cap a , a rrem e te  inconsciente, y así es como 
u n a  tan  débil cosa com o la capa, se bu rla  de qui­
n ien tas lib ras de ca rn e  colérica.

E l que tiene ca p a  no puede ser ja m á s  un  d es­
am p arad o . M ientras o tros tir itan  en  cuerpo gen til, 
él tiene en  su  com pañera  los m edios de desafiar los 
r ig o res  de la  in tem perie ; m ullida cam a, y conforta­
ble abrigo .

L as hay  de todas clases; desde la  cap a  e legan­
te , corta , a iro sa , del ho m b re  joven, h a s ta  la  capa  
pesada , la rg a , inm ensa, de cuello pro longado, que 
u san  los varo n es chapados á  la  an tig u a , m edia un 
m undo  de colores, de form as y de pesos.

L a  ca p a  del novio, tiene a lgo d e v e lo  v irg in a l... 
m asculino  y perdonen ustedes la  exageración. La 
ca p a  de la s  g ran d es  solem nidades que se ponen en 
los pueblos el alcalde que preside la  función reli­
g iosa  en pleno A gosto y el pad rino  de boda, aunque 
la  can ícu la esté en toda su hidrofóbica pu janza , es 
m as un sím bolo que una p ren d a  de vestir.

La g u a rd ia  civil es tan  s im pática  y ta n  re sp e ta ­
ble, po rque h a  sabido h ac e r  de la c a p a  su uniform e. 
P a ra  se r S an  M artin  em blem a d é la  ca ridad , tuvo 
que p a r tir  su  ca p a  con un pobre.

Y tanto  am o y venero la  ca p a , que sí yo m e en­
cuentro  den tro  del háb ito  m orta l del casto  José, tal 
vez hub iera  caido en lib id inosa fa lta , an te s  que dejar 
m i capa  en m anos de la  b íblica pecadora.

P or ev ita r lances ta n  pesados, es po r lo  que no 
u sa  capa  este  hum ilde servidor de ustedes.

J ttan J .  R e l o s il l a s .

L O S  A P O D O S .

U na de la s  p rim eras  ta re a s  de n ues tro  p ad re  
A dán en  el p a ra íso  fué, según  los libros san tos  nos 
cu en tan , la  de d a r  nom bre á  los an im ales. E sto  se 
esplica fácilm ente: absorto  y confundido el rey  de 
la  creación an te  la s  in fin itas m arav illas que la p ró ­
d iga m ano del O m nipotente h ab ia  á  su s  piés d e r ra ­
m ado, parécem e que le veo con tem plarlas u n a  á 
un a  con áv ida curiosidad, paseando  tranqu ilam en te  
por do quiera su  reverendísim a persona. T ien ta una 
ro sa  aquí, huele una flor allá, p ru eb a  allí u n a  fru ta , 
a rra n c a  acu llá  un p lan ta , y hace, en fin, todo lo 
que h a rá  un niño revoltoso á  quien  por p rim era  vez 
se suelta en un ja rd ín , con la  ven ta ja  de no tener 
un  picaro  g u a rd a  que con la escopeta le am enace 
ó le asuste  con e l í d e l a  leonera. Pero un  hom bre 
sin  zapato s ó a lp a rg a ta s  dando  vueltas po r un  te r r e ­
no virgen é ignorado , no an d a  m ucho sin fatigarse: 
esto, unido á  que «el sosiego, el lu g a r  apacib le , la  
am en idad  de los cam pos, la  seren idad  de los cielos, 
el m u rm u ra r  d é la  fuente y la  qu ietud del esp íritu ,»  
son  g ran d e  p a r te  p a ra  que los m ás desvelados c ier­
ren  herm éticam ente  los ojos, fué tam bién  cau sa  de 
que n ues tro  p ad re  A dán se quedase dorm ido  como 
un  ta ru g o  h a s ta  el punto  de no sen tir  que le a rre -
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A lb u m .

A  MI H IJO.

Con qué placer la brisa 
Perfum a tu cabeza,
Tus rizos de oro mece,
Tu pura frente besa.

Con qué placer las flores 
Te brindan sus esencias,
Cuando á tu  lado pasan
Y hermoso te  contem plan.

Con qué placer el lago 
Tu im agen hechicera 
L lena de luz y encantos 
En su cristal refleja.

Con qué placer el ángel 
Te vé sobre la tierra,
Como trasunto  bello 
De su ideal pureza.

Mas no hay placer m as grato  
Ni realidad m as tierna,
Que el que tu  m adre siente 
Cuando te abraza y besa.

P il a r  G u t ie r r r z  d e  T e r a n .

E L  T R A B A J O .

De los vientos azotado, 
Perseguido de las fieras 
Deja el hom bre las riveras 
Del río en m ar transform ado; 
Ciudades levanta osado 
Donde el aire no le ultraja
Y al tigre indómito ataja;
Mas, cuando busca el placer, 
Vé las ciudades caer
Y Dios le dice:—T rabaja .—

Y en vano quiere altanero 
Soltar la Cruz que le abrum a; 
Porque es el trabajo  en sum a 
E l aire en que vive fiero,
De la vida el ruin sendero,
La m ar que cruza potente,
Su inteligencia indigente,
Su memoria expuesta á error
Y la gota de sudor
Que surca su noble frente.

Esclavo en prisión oscura 
Que inútilm ente forceja 
Por rom per la dura reja 
Que lo rinde y lo asegura,
Es cuando el placer apura. 
Mas si en hum ildad profundo 
Se dá al trabajo fecundo 
Quebranta sereno y bravo 
La cadena del esclavo
Y dom inador del mundo.

Miradlo alli con afan 
Abriendo el surco en la tierra,

Donde el rubio grano encierra,
Que de un pueblo será el pan;
Los aires buscando están 
Sus canas de blanca plata,
Las aves que am or desata 
Le cantan como querubes
Y el sol le forma con nubes 
Aureola de escarlata.

Mirad allí un m ar remoto;
Mece orgulloso en sus olas 
Gayas naves españolas 
Que dan vista á un mundo ignoto; 
Rugé el bronce y bram a el noto, 
Deja el isleño la orilla
Y allá dobla la rodilla,
Cual prestando adoracion 
Al gran  Cristóbal Colon
Que une aquel mundo á Castilla.

Miradlo allí: dulce arranca 
Al arpa notas divinas;
Por regiones peregrinas 
Su inspiración vuela franca;
Y la  luz radiosa y blanca,
Que vá esparciendo constante,
Será corona brillante
Con que en la mansión feliz 
Ciña augusta  Beatriz 
Las castas sienes del Dante.

Miradlo allí: de la  altura 
Celeste arcángel le inspira;
Su vista vaga delira 
Mirando tan ta  herm osura.
Brotan de su frente pura 
Gotas de ardiente sudor,
Gotas que son el fulgor 
De los ojos de almo brillo,
Que la Virgen de Murillo 
Divina eleva al Señor.

— Hombre, que en el viento ves 
Ai águila alzar el vuelo,
La nube que toca al cielo 
Sirviéndole de pavés;
Rinde el ocio ya á tus piés,
A gita las blancas alas 
Del alm a y presto resbalas,
Libre del pesado hastío,
Por el espacio vacío 
A adm irar del sol las galas.

Trabaja, aunque el mundo insano 
Llene tu senda de abrojos;
Porque el llanto de los ojos 
Acaba en el mundo vano;
Lleva á la ciencia tu  grano 
De arena entre las gigantes 
Obras de génios brillantes 
Sin miedo al vulgo rastrero, 
Aunque vivas como Homero
Y m ueras como Cervantes.

FRAN CIS-JO  JIM E N E Z  C A M P A Ñ A ..
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bataban una costilla. Aunque acá p a ra  ínter nos, yo 
creo que el truchimán debió sentirlo y se hizo el su e ­
co conociendo que de aquella estraccion le iba á re ­
sultar el premio grande, la mujer.

Sea de ello lo que quiera, es lo cierto que nues­
tro prim er padre hubiera estado á cada paso cayen­
do y levantando de sueño, si antes de gozar de la 
vista de su hermosa com pañera no hubiese en su 
soledad buscado un entretenim iento con los únicos 
seres animados que le rodeaban. Hé aquí por qué 
tuvo un rato de solaz y conversación con los cua­
drúpedos. El entretenimiento no es tan  malo como 
á  primera vista parece; hoy dia no se desdeñan de 
hacer lo mismo los hom bres del m as alto caletre y 
las dam as mas emperifolladas. ¿Quién no ha  diri­
gido la palabra á un caballo? ¿Quién no ha  acari­
ciado un cordero? ¿Qué m ujer sensible no ha  besa­
do un perrito? ¿Qué estraño, pues, debe parecem os, 
que el marido de Uva ju g a ra  con los animales, 
mucho m ás siéndole todos dóciles y sum isos, y n in­
guno dañino ni fiero?

Adán los reunió á todos en congreso, aprobó el 
acta de la sesión anterior y pasó á ocuparse de sus 
nombramientos, exam inando como el m ejor zoólo­
go moderno sus m as distintivos caracteres, y dan­
do á cada cual el nom bre que h a  venido conser­
vando hasta  nuestros dias.

¿Y por qué no han perdido ese nom bre? Porque 
no podían perderlo, porque el nom bre es tan indis­
pensable, que sin él 110 se concibe apenas cosa ni 
animal alguno, porque como ha dicho Espronceda,

............el nom bre es el hom bre,
y es la prim er fatalidad su nombre.

Por eso la prim era operacion de nuestros padres 
es, al nacer, hacernos recibir el bautism o, ponernos 
un nombre llamado de pila que se añade á otro que 
pudiera llam arse de pilón y se llam a de familia. Y 
ha llegado á ser tal la  confusion introducida en el 
mundo con el crecimiento y desarrollo de las po­
blaciones, que no se contentan con ponernos un 
nombre, ni dos, sino que algunos cargan  con el 
almanaque entero, y aun sucede que tropiezan con 
otro bienaventurado que le plugo en m al hora ador­
narse con los mismos.

Los hombres son insaciables; quizá haya seis 
mil nombres en el calendario y aun se h a  echado 
mano de los apodos, ó sea sobreapellidos que se 
aplican á ciertas personas, tomados de estas ó las 
otras circunstancias que en ellos concurren...

Los apodos son tan antiguos como el mundo, 
pues en realidad en nada se distinguen de los nom­
bres Estos todos espresan también una circunstan­
cia especial de la primera persona que los recibió. 
Adán fué asi llamado por Dios porque ese nombre 
significaba la tierra de que habia sido formado; 
Eva  llamó también á la prim era m ujer porque h a­
bía de ser madre de todos, y Abel al que habia de 
sufrir una triste desgracia. Lo mismo acontece con 
los nombres de las divinidades mitológicas, y exa­
minando los de nuestros santos del cristianismo, si 
bien en unos no está patente su significado á nues­
tra  poca erudición, en otros puede el m as topo des­
cifrarlo. Los nombres de Timoteo, Teófilo, Teodoro y 
Orisoiogo y otros son para el que sabe griego (yo 
no lo sé) tan claros como para cualquiera los de 
Candido Silvestre, Perfecto, Plácido, Bárbara, P ru ­
dencia, Homobono, etc., etc.

L os apodos se diferencian de los nombres, á mi 
ver.sola mente en que los últimos se los d á  uno á 
sí propio, y atiende de buen grado al que con ellos 
le distingue; m ientras que los primeros son tam ­
bién nombres, pero no consentidos por uno, sino 
que a la fuerza han sido por el prójimo colgados á

nuestras espaldas. Por lo dem ás, si nos parecen ri­
dículos es porque no son invención nuestra, y porque 
generalm ente espresan una idea que nos m artiriza 
y nos rebaja.

Los nombres tienen en su favor y abono la pres­
cripción; la costumbre nos los h a  hecho aceptables, 
pero muchos hab rá  que á saber su verdadero origen 
nos serían m as bochornosos que el apodo m as pi • 
cante. Todavía puede esto decirse con m as razón de 
los apellidos, entre los cuales, si hay algunos favo­
rables y de noble principio, la mayor parte  parecen 
motes y apodos nacidos de causas fútiles ó de san­
grientos epigram as. Voy á citar ejemplos, y si algún 
lector observa entre ellos su apellido, haga la vista 
gorda y no se pique por form as inocentes. Los ape­
llidos Blanco, Moreno, Rubio, Negro y Rojo que 
existen son harto  sencillos y de origen bien transpa­
rente, así como los de Calvo, Delgado, Garrido, 
etc., etc. Otros adquieren el apellido del oficio ó 
cargo que desem peñaban, asi hay Zapatero, L abra­
dor, Cubero, Monedero, Barbero... Otros lo tomaron 
del lugar de su nacimiento, otros llevan nombres 
de anim ales como Zorrilla, Cordero, Gato, Cuervo, 
Macho y Vaca. D íganm elos lectoressi estos apelli­
dos no son apodos, y sin em bargo, los sugetos que 
los heredaron sufren con resignación la carga, y 
aun se atreven á  plantarlos en . finas targetas, en 
periódicos y guias, y aun acaso justam ente con ellos 
se envanecen.

Todo el mundo sabe el papel que los apodos re­
presentaron en la antigua Roma. Los m as no ta­
bles escritores y jurisconsultos no son m as conoci­
dos por ellos que por sus verdaderos nombres. 
P lauto llaman al ilustre cómico por el único delito 
de haber nacido con los piés bastante anchos; L a -  
beon llam aron á u n  célebre jurisconsulto por tener 
lábios de m arca m ayor ó lo que vulgarm ente se di­
ce morro; y nadie ignora que el príncipe de la o ra to ­
ria  latina heredó el apodo de Cicerón de uno de sus 
abuelos que tenia una especie de garbanzo en la 
nariz.

Los apodos han existido y existirán en todas las 
naciones, porque son arm as que la sá tira  esgrime, 
y la hum anidad es esencialm ente satírica y burlona. 
La sátira penetra lo mismo en los palacios que en 
las cabañas; y por eso ni los mismos reyes se han 
visto exentos de ridículos apodos, no solo en nues­
tros dias en que ya nada nos asusta, sino cuando 
aun disfrutaba de todo su auge y veneración la a u ­
toridad  régia.

La h is to riab a  motejado á muchos con los epíte­
tos de Fulano el Simple, Zutano el Gordo, tal el 
Impotente, etc., etc.

E n  nuestro siglo los altos funcionarios del g o ­
bierno, los ministros, los diputados, literatos, acto­
res, y en general todos los hom bres públicos han 
sido públicam ente zaheridos en periódicos ó folle­
tos con los apodos m ás ó menos picantes é ingenio­
sos; sin que por eso los hom bres privados y parti - 
culares hayan, dejado de ser tam bién particu lar­
mente apodados, pues el imperio de los apodos es 
ta l que á todos liega y por do quiera se extiende y 
se propaga. El jefe de una oficina puede estar se­
guro de que sus subalternos no se han olvidado de 
ponerle un apodo; el catedrático puede ju rar á cier­
ra  ojos y apostar mil contra uno á que sus discípu­
los le dieron el correspondiente mote desde el pri­
m er dia del curso; el dueño de una casa oirá el suyo 
á los criados, si por su mal escucha á hurtadillas; 
la m aestra de un taller de m odistas debe estar con­
vencida de que lo menos tiene tantos apodos como 
alum nas óaprendizas; el sargento de una compañía 
no debe ignorar que para  los soldados es un artí­
culo de la ordenanza el designarle con uno bueno; 
y, en coríclusíon, la grave y pacífica abadesa podría
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sin escrúpulo de conciencia afirm ar que sus herm a­
nas no la han dejado libre de algún malicioso apodo.

Si os presentan en una tertulia, por elegante 
que sea, os encontrareis á  la segunda noche con 
él, y advertiréis desde luego que los dem ás con­
tertulios padecen de la m ism a pena. Los vecinos 
de vuestra casa os habran puesto uno, los de la de 
enfrente otro, las niñas de una calle por donde 
vuestros negociosos hagan  tran sita r á menudo os 
habrán dado otro; y en los paseos, si salís sin él de 
las g a rra s  de los conocidos, os habrán  puesto cien 
las personas estrañas.

Una sola ventaja traen  consigo los apodos en 
Madrid, efecto del carácter d é la  m ism a sociedad 
m adrileña, y es que ni son duraderos, ni se os es­
petan en vuestras mismísim as barbas. Lo contrario 
sucede en los pueblos. Allí están en su centro los 
apodos: son vitalicios y aun hereditarios hasta  la 
quinta generación; desde niños los lleváis y no los 
abandonáis hasta  el sepulcro, despues de haberlos 
oido á todas horas con san ta  paciencia en boca del 
pueblo entero y de los pueblos limítrofes.

La licencia en esta parte  llega hasta  el punto de 
que olvidados'com pletam ente los- nom bres de la 
partida de bautismo, hay personas que solo por sus 
apodos son conocidas, y con ellos figuran en las 
lis tas oficiales y en las cartas que se les dirigen. 
Curioso y divertido en extremo seria el investigar 
el origen, causas y propagación de esa m ultitud de 
apodos tan  grotescos y tan estram bóticos que por 
las aldeas y lugares circulan; pero las m ism as víc­
tim as no pueden acaso decirlo porque no lo saben. 
De la noche á la m añana se encontraron con ellos 
sin poder asegurar de dónde vino el tiro, y los han 
visto com unicarse con la celeridad del relám pago.

R ara vez, ó por mejor decir, nunca, dejan los 
apodos de convenir á las personas que se asestaron, 
porque el pueblo tiene un instinto especial para 
darlos, y porque solo cuando son propios y bien 
adecuados, y no se despegan del sugeto, agradan y 
se imprimen en la m emoria de todos.

Los apodos son una protesta viva y perm anente 
contra los nom bres cuando los primeros se lanzan 
sobre la frente de un individuo, desalojan y descer­
ran  á los segundos como .si quisieran decirles: «ale­
jaos de aquí, vosotros que no sois, como debíéraís 
serlo, la idea característica de la persona; nosotros 
la definiremos mejor, serem os su fiel y genuina 
representación.»

Y en efecto, los nom bres nos sientan casi siem­
pre como á un Santo Cristo dos pistolas ó como á 
un ángel una  espada, y algunas veces son hasta  
la antítesis y la contradicción en todo. Yo conocí á 
una andaluza llam ada María de las Nieves, á quien 
mejor hubiera cuadrado el nom bre de M aría de las 
Ascuas. Lo propio acontece con los apellidos. B or- 
rrego se apellida quien no tiene nada de aquel an i­
mal, y Cumplido denom inaban á un amigo mió que 
díó cien mil palabras de casam iento y no cumplió 
ninguna. Y es que los nom bres y .apellidos por m i­
lagro podrán convenir al que los lleva; como no 
podrán tampoco convenir á nadie los retratos que 
de él hiciese un pintor antes de conocerle, como no 
podrán corresponder ni caer bien á una persona 
los vestidos que se hicieron sin tom ar medida. Los 
apellidos, única cosa que yo he heredado en toda 
mi vida adem ás del pecado original, lo único que 
heredam os los pobres, los apellidos son casi siem ­
pre inoportunos é inconvenientes como los títulos 
de nobleza que de m anos de un hom bre ilustre ván 
á parar entre las uñas de un malvado.

De aquí indudablem ente el origen de los apodos 
que tienden á d a r á un individuo la calificación que 
merece; de aquí que sean tan  comunes que nos­
otros mismos nos los ponemos m uchas veces cuan­

do queremos encubrir nuestros nombres ó darnos 
uno que esté en consonancia con la figura que 
deseamos representar, lo que se prueba en los seu- 
dónimos que tan  en boga están en el dia. E l tio C a ­
morra se puso, á si mismo un poeta satírico, porque 
quizá presumió que así debía haberse llamado desde 
la cuna; y Fray Gerundio se puso otro porque se 
propuso ser un jocoso predicador político. Yo no me 
he puesto mote ni apoio ninguno; los lectores me da­
rán  el que les plazca. Entretanto firmaré este artícu­
lo, como en otros lo hice, con la inicial y el apelli 
do de F

V . M a r t ín e z .

A P U N T E S  B IB L IO G R Á F IC O S .

ARPEGIOS (1 )

Toda la p rensa local ha  dedicado estos dias suel­
tos á nuestro, querido am igo don Ricardo Cano 
Martin, dando su opinion sobre el último folleto de 
poesía confeccionado por éste, al cual ha  dado el 
título de «Arpegios.»

Quizás seamos nosotro's los últimos en dar tam ­
bién nuestro parecer acerca de la citada obra y va­
mos á emitirlo con el m ayor gusto.

Si tratam os de ceñirnos á lo que ya digeron los 
demás, claro es que nada nuevo tenemos que añadir 
á lo  objetado, puesto que todos vienen á recom en­
dar á  nuestro am igo lo mismo precisam ente que 
nosotros le recomendamos, cual és; rnas originali­

dad en los pensam ientos, m as novedad en los giros 
y más corrección en la forma.

Ahora bien: tra s  esas composiciones del novel 
autor, donde cam pea la inesperiencia propia del que 
hace sus primeros ensayos; tra s  esas poesías deci­
mos, subjetivas en su mayor parte , donde solo se 
v é la  expresión de la am argu ra  y del constante 
sufrimiento, ¿se descubre,"ó por mejor decir, se a d i­
vina al poeta futuro de alto vuelo y grande inspira­
ción, capaz de acom eter grandes em presas, una vez 
poseído de las tendencias y aspiraciones del siglo? 
¿se vislum bra al poeta de elevadas facultades, que 
fijándose un ideal, venga á contribuir con sus es­
fuerzos al perfeccionamiento de la sociedad?

Creemos que sí, y buena prueba de ello és el ade­
lanto que de dia en dia se nota en nuestro amigo.

Por otra parte , la Lírica m oderna no adm ite en 
su seno sino á poetas de probable m agnitud, que 
con su influjo poderoso tiendan á la m as pronta re ­
generación de nuestras ideas.

La Poesía, como todo cuanto lleva el titulo de 
Arte, ha  sufrido en estos tiempos la transformación 
m as completa.

Puede decirse que el Olimpo ha dejado de existir.
Las sublimes fantasías que en época áun reciente 

constituían el bello ideal del m ayor número de los 
poetas, han venido á trocarse en la realidad, mas 
sóbria si se quiere, pero también la m as adecuada 
á  las exigencias y propósitos de las modernas so ­
ciedades.

Hoy, por decirlo de una vez, elige el poeta p a ­
ra  sus inspiraciones asuntos donde la utilidad ó la 
enseñanza viva enlazada dulcemente con la b e ­
lleza.

Impulsándole á que penetre por este camino, so ­
lo nos resta recomendarle á nuestro joven amigo

(O  Un folleto de 9 i páginas. Véndese al precio de seis 
reales en todas las librerías.
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lea y estudie más á Jos buenos autores contempo­
ráneos, tanto nacionales como extrangeros, que á 
los clásicos españoles, tales como Fray Luis de León, 
Rioja, Garcilaso, Argensola, etc., de los cuales se 
m uestra tan apasionado, que constantem ente se 
descubren en su libro m arcadas reminiscencias de 
aquellos.

Véase ahora, concretándonos a las poesías que 
contiene el libro de que tratam os, si la siguiente de­
m uestra las buenas condiciones que don Ricardo 
Cano posee para el cultivo de la literatura.

Titúlase Contrastes y la creemos la mejor del li-
o, si bien no peca de original.
Dice así:

Me preguntas qué es amar,
Y en verdad que no lo se;
Que el amor lo imaginé 
Como nunca lo he de hallar

Soñé el amor com o el lago 
Guando al soplo de la brisa,
Su  azulado cristal riza 
En ondulaciones vago.

Lo soñé, como la flor 
Que al abrirse seductora 
Muestra su faz á la aurora 
Encendida de rubor.

Lo soñé, como el riachuelo  
Brillante cinta de plata,
E n cuya linfa retrata 
Su azul purísimo el cielo.

Lo soñé com o la mar 
Cuando serena y sin bruma,
Arroja su blanca espum a  
La oscura playa á besar 

Pero ¡ay de mi! sueño fué,
Como es  sueño  cuanto es grato;
Fué m ás, fué sueño insensato 
A quello que yo soñé.

Pues cuando de gozo lleno  
De mi sueño al dulce halago 
Miré al trasparente lago....
¡Hallóle un fondo de cieno!

Busqué entonces las divinas 
Realidades del amor,
En e l seno de la flor.. .
¡Y m e hirieron sus espinas!

Corrí con afan ardiente 
Al arroyo cristalino,
Y se opuso á m i cam ino....
¡En desbordada corriente!

Loco junto al mar llegué;
Y ¡ultima ilusión! el mar 
En horrible batallar
Con el viento lo encontré.

¡Ayl ¿qué es entónces amar?
Mi pobre pecho gritó!
Y una voz le contestó ...
¡Sufrir á un tiempo y  gozar!

Q u éese la m o r  de tal suerte  
Tan encontrado en sí m ism o...,
¡Que á un tiempo es cum bre y abismo!
¡Que á un tiempo es vida y  es muertel

¿No es verdad que la anterior composicion és 
muy bella?

Pues leed la siguiente, seguros deque h ab rá  de 
argradaros su pensamiento, aunque hallan tenido 
que emplearse veintiséis renglones para expresarlo.

S e m e ja n z a .

Queriendo conquistar e l muro fuerte,
Y otra vez y otra vez la roca inerte 
Deja tu afan' burlado...
Y al romper tu oleada
Rápida te hace huir avergonzada!
¡Oh mar! ¿de qué te  sirve tu  violencia  
Si ves frustrado tu insensato intento?
S e  m e figura viendo tu impotencia,
Que eres... el pensamiento 
Luchando por ahogar á la conciencia!!

Term inarem os estos ligeros apuntes dando á 
nuestro am igo la enhorabuena por sus adelantos, y 
deseando obtenga el mejor resultado á que un libro 
puede hacerse acreedor en Málaga.

N O T A S .

Suplicamos á aquellos de nuestros colegas de 
fuera, que reproducen trabajos de la A n d a l u c ía , 

que ya que no tienen la atención de decir de dónde 
los tom an, á lo . menos no tengan  también la 
osadía de darlos como anónimos, cuando van fir­
m ados, privando de este modo á sus respectivos 
autores de un derecho tan  legítimo.

Digo, nos parece.

Anunciamos al público con el m ayor gusto que 
el señor Oses ha sacado fotografías de algunos de 
los objetos presentados en la Exposición de Arte 
retrospectivo celebrada en esta capital, con la idea 
de poner á la venta tan  curiosas targetas.

Dados los infinitos adelantos que dicho señor 
Oses ofrece de dia en dia en el a rte  que posee, no 
dudam os de la bondad de estas fotografías, que 
por el pensam iento de com pleta actualidad que en ­
trañan , serán adquiridas por el público cuantas sal­
gan á luz.

w

Ayer pasó por esta ciudad con dirección á Al­
mería, de regreso de su viaje á G ranada, nuestro 
muy querido am igo el conocido poeta don Plácido 
Langle.

C H A R A D A .

De lo que llueve y nada 
Se compone el total de mi charada.

SOLUCION Á LA INSERTA EN EL NÚMERO 40.

PA-PA .

A C E R T IJ O

Soy de sorpresa 
exclamación; 
sin ser de España 
soy español; 
estando preso 
canto en prisión; 
vivo en la tierra 
vuelo hasta  el-sol,

C o r r e o  d e  A n d a l u c ía .

Poderoso y rugiente 
Te levantas ¡oh mar! de tu hondo asiento
Y presentas la frente 
Al huracan violento
Que al besarla conmueve lu oimiento!
Y te alzas iracundo,
Contra la dura roca impetuoso 
Queriendo conquistar el ancho mundo. 
Para envolverlo en lóbrego reposo 
Le tu líquido seno en lo profundo!
Y aunque en tu ayuda llamas
Al vendabal furioso que te impele,
La roca te repele
Trocando en vano espuma tu grandeza;
\ otra vez y otra vez vuelves airado 
Con infernal fiereza



P e n s a m ie n t o : Una puerta  cerrada puede com pararse á  una hoja de papel en blanco: pueden llegaf 
á  encerrar un mundo de cosas.
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E S T U D IO S  D E  C E R Á M IC A .

DOS JARRONES HISPANO-MÜSULMANES,

PRO PIED A D  DE 

D .  A N T O N I O  M U Ñ O Z  D E G R A 1 N .

(CONCLUSION.)

III.

Comenzando por el de m ayores dim ensiones son 
en él muy de notar: en prim er térm ino, los ador­
nos que revisten la superficie poliédrica de su cue­
llo. Sus rem ates en forma de media luna acusan 
u n a  época relativam ente posterior á la  del jarrón  
del museo de la A lham bra que mencionam os con 
anterioridad. Este símbolo ó. emblema; aunque fun­
dado en una leyenda del K oran, no principió á ador­
n ar los objetos del arte  árabe sino desde tiempo de 
la casa otom ana que la  tomó por em blem a de sus 
banderas; y sabido es que los turcos no aparecen 
en el m apa político de Europa hasta  el principio do 
la  edad m oderna.

A propósito de esto, y en confirmación de nues­
tra  doctrina, advertirem os la com pleta carencia de 
este signo, que no se hecha de ver en los adornos 
de la A lham bra y dem ás alcázares de G ranada an ­
teriores á la citada época, en los que se encuentran 
adornos de todas clases: hojas, cin tas y flores, pe­
ro no se halla una sola media luna.

Continuando el examen comenzado, debemos 
ahora llam ar la atención sobre la faja que sirve co- j 
mo de base al cuello poliédrico del ja rrón . Hay en 
ella una  leyenda, en caracteres africanos, cuyas le­
tra s  no se hallan hechas con g rande  perfección, 
pero al momento puede echarse de ver en el estilo 
de los trazos que pertenece á los últimos tiempos 
de la m onarquía N azarita, pues se ap a rta  bastante 
del nesgui en que se hallan escritos los letreros de la 
Alham bra, y difiere poco del moderno africano, 
usado en sus escritos por los actuales marroquíes.
El contenido de la leyenda es como sigue: (1)

«Bendito aquel que viste todo ja rd ín  en la prim a­
vera.»

Ofrécesenos despues el estudio de la parte  superior 
de la cavidad ó vientre, adornada con una elegan­
te  combinación de signos, en cuyos centros se os 
tenta, como el mejor argum ento de nuestra opinion 
sobre la procedencia g ranadina de los jarrones, el 
escudo de los A lham ares con la em presa. (2)

«Solo Dios es vencedor.»
Inm ediatam ente despues y siguiendo el orden 

de arriba  á bajo corre una faja con la inscripción

(1) Véase el testo árabe en la I .“plana, núm . ] .° a, del n.° 43
(2) \  ease el testo árabe en la I .a plana, núm . 1.° b, del n .a 43.

siguiente, de difícil lectura, no por la mala conser­
vación de las le tras sino por el poco esmero coa 
que han  sido trazadas. Dice así. (1)

«Si por la m añana no hubieses hecho la ab lu­
ción, ó por la tarde te hubieses quedado sin p rac ti­
car la s a lá ,  no vengas á percibir el arom a de es­
tas llores ¡Ay de aquel que con aliento im puro a r ­
roja del seno de alguna ñor el alm a de una de las 
huris purificadas del paraiso!»

Es muy de notar esta leyenda, pues ofrece un 
caracter com pletamente distinto al de las de idénti­
ca lengua que adornan las paredes d é la  A lham bra y 
otros alcázares de Granada. E sa espiritualidad que 
se nota en la inscripción que acabam os de tra d u ­
cir, esa elevación de m iras, ese poeta que se des­
cubre á través de la fantástica nube de sus im áge­
nes, no puede ser un vate del siglo de oro de la li­
te ra tu ra  aráb igo-granadina, época en que el sen ­
sualismo musulmán se presentaba con todo su re ­
finam iento y el poeta no tenia tiempo ni voluntad 
de levantar" los ojos al cielo, entretenido como se 
hallaba en preparar, p a ra  aquella sociedad, una 
combinación rara  é in trincada que recreara sus 
oidos y le recordara tan  solo los efímeros placeres 
del mundo. Pero el autor que se vislum bra entre las 
espirituales sentencias de tan poético discurso no es 
de esta clase ni lo pudo ser. Debió ser este: ó un 
cristiano que hubiera renegado y héchose m usul­
m án y que al escribir se acordase de su religión p ri­
m era y del Paraiso de Jesús, ó un M ahometano en 
cuya alm a hubiesen ya penetrado los benéficos in ­
flujos de la  elevada y espiritual doctrina del Cruci­
ficado. (2)

Lo restante del jarrón, la parte  inferior y sus 
dos asas  no ofrecen cosa digna de mención espe­
cial. El intrincado laberinto de hojas y labores que la 
adornan (3) son de idéntico caracter y dibujo que los 
adornosde encintados y follage que con tan ta  abun­
dancia se ven adornando las paredes del règio al­
cázar de los Alham ares, y vienen á  apoyar con un 
nuevo argum ento la opinion que sentam os an te­
riorm ente, sobre el lugar donde habían sido cons­
truidos los jarrones.

Con esto term inam os el estudio del prim ero de 
nuestros dos ejemplares y pasam os al del segundo.

IV.

De un caracter com pletamente distinto al del 
prim ero es el segundo ejemplar. Su form a ah u e­
vada ú  oval lo distingue á prim era vista del otro 
vaso, cuya construcción se desenvuelve sobre el 
tipo cónico. Las combinaciones geom étricas que 
adornan su superficie, perfectamente distinta del 
laberinto .de hojas y cin tas que revisten la del 
otro. Las representaciones anim ales que se echan 
de ver en sus asas (4) y, finalmente, el aspecto cu -

(I) Véase el testo árabe en la 1.a plana, nú m . 1.° c, d e ln .0 4 ’ .
(2) Debemos notar que la Sociedad del Reyno Granadino* 

en  los últim os años, tenia mas ríe hispano-cristiana q u ed e  m u ­
sulmana. El mayor núm ero de sus habitantes eran cristianos re­
negados que se huían del territorio castellano y á su  cuidado 
estaban las arles y  las letras, para cuyo cultivo no tenia pacien­
cia el musulmán ya fuese árabe ó beréber, mas aficionado á las 
armas que á  las artes ni la paz.

(3) Estas com binaciones de hojas y  cint is  con que se ador­
nan los objetos de cerámica musulmana, indican la procedencia  
persa de esta clase de estilo. Los persas veneraban al tulipán, 
e l ciprés y  el pino y por eso vem os en  los adornos de los vasos 
ftrabes hojas de tulipán fantaseadas y  labores en forma de cipre- 
ses y  pifias.

(4) En algunos pueblos de Oriente se veneran á las c u ­
lebras y  en otros se toman como sím bolos de la medicina. Q ui­
zás se querría que sirviesen, colocando sus figu rasen  las asas 
del jarrón, para que libraran de enfermedad á quien quisiera 
tomar de el líquido con que saciar su  sed.
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feiforme de sus inscripciones, completamente dis­
tin tas de las que espusimos y vertimos con anterio­
ridad, que están escritas en africano, todo esto acusa 
que su diseño no fué dado por el que trazó el del 
ejem plar de que hicimos anterior mención, si bien 
de aquí no se puede deducir que su construcción 
sea de una época distinta, ni aun nos atreveríam os 
á  afirm ar que hubiese sido verificada en fábrica 
diferente. A sostener esta idea nos indúcela  na tu ­
raleza de los colores idéntica en ambos; la clase 
idéntica en los dos del esm alte plum bo-stanífero que 
reviste su superficie y principalm ente y sobre todo á 
un detalle en él muy digno de notar.

Nos referimos á una y la principal de las ins­
cripciones que lo adornan. A m ás de la que rodea la 
p arte  inferior de su cuello en el que se leen las co­
nocidas palabras: (1)
«En el nom bre de Dios clemente y m isericordioso.»

Y de la  que está escrita en el intervalo que deja 
el cruzamiento de los ángulos á  saber: (2)

«La prosperidad.»
Léese en una faja que lo divide casi por en m e­

l o  la siguiente notable sentencia: (3)
«¡Oh tú que m iras estas flores, cuya herm osa 

blancura se asemeja á la luz de la au ro ra y su s ro ­
ja s  tin tas á las de ía puesta del sol. Eleva tu  vista 
al cielo y recuerda el ja rd in d e l Islam.»

Ahora bien: ¿quién pondrá en duda que el pen­
sam iento anterior fué parto de la m ism a inteligen­
cia que dió á  luz el que vertimos y estudiam os al 
ocuparnos del otro ejemplar? Nadie por cierto: 
Idéntico es su carácter, uno solo debe tam bién de 
ser su autor. En esta consideración nos apoyábam os 
principalm ente al afirm ar que los dos ejem plares 
serían construidos en el mismo tiempo y fábrica, 
aun  cuando diseñados por personas distintas siendo, 
como se deduce, uno solo y el mismo el compositor 
de las sentencias que adornan á am bos.

Vamos á concluir pero antes nos parece oportu­
no condensar en breves palabras la doctrina que 
acabam os de exponer. Despues de dem ostrar en el 
exordio la grande utilidad de los estudios arqueo- 
lógicos-cerámicos en general y  muy especialm ente 
de los de la cerám ica árabe, procedemos á  demos­
tr a r  los extremos indicados en la proposicion y los 
dejamos sentados en los térm inos que siguen:
1.° Han existido fábricas de alfarería en G ranada 
duran te la dominación árabe. 2.* Los objetos de ce­
rám ica sobre que versa nuestro estudio proceden 
de ellas. 3.° Estos debieron ser construidos en las 
postrim erías del reyno granadino y ta l vez por un 
cristiano renegado.

Tales han sido las consideraciones que nos ha  
parecido conveniente hacer sobre estos dos no tab i­
lísimos objetos de cerám ica hispano m usulm ana. 
Mucho m as y mejores cosas se hubieran podido de­
cir sobre este asunto; pero ya que no lo hayam os 
desarrollado como se merece, al menos nos cabe la 
honra de haber dado á conocer al mundo científico, 
estas dos joyas del a rte  cerámico y ab rir el campo 
p ara  que otros hablen sobre las m ism as con mayor 
acierto y doctrina que las que nosotros hemos de­
m ostrado en el trabajo  que acabam os de term inar é 
ilustren esta m ateria, tan  poco cultivada de nues­
tros sábios, con luminosos escritos que esclarezcan 
la  ciencia y llenen de gloria á la m adre patria.

A n t o n io  A l m a g r o  C á r d e n a s .

(O  Véase el testo árabe en la I a plana, núm . 2, a, del n.° 43.
(2) Véase el testo árabe en la 1 .a plana, núm . 2. b, del n.° 43. 
O ) Véase el testo árabe en la 1.a plana, núm . 2, c, del n.° 43.

U N A  H IS T O R IA  M A R A V IL L O S A .

I.

E stáb am o s á 30 de Julio y hacía un calor in­
soportable. El termómetro sudaba prosaicam ente 
como u n g a n a p a n , y los débiles m ortales se reian 
de las calderas de Pedro Botero, menos hirvíentes 
sin duda, que el aire que á  g randes ráfagas infla­
m adas corría llevando la asfixia y el letargo por to­
das partes.

El dia 30, es p ara  los miem bros de la Bohemia 
lo que la espada de Damocles, la m aza de F raga, 
la clava de Hércules y todos aquellos instrum entos 
á quienes la historia dá un trem endo valor cortan­
te ó apabullante)—si la Academ ia no se subleva an ­
te vocablo tan  nuevo y atrevido.

El dia 30 se dán cita á  la puerta de nuestras 
bohardillas todos los ingleses que durante el mes 
han subido incesantem ente y en balde, nuestras 
escaleras.

Siempre fué la  soberbia Albion, pais odiado de 
los que del Arte ó de las Letras viven!

Pero entre todos los que atacan en brecha nues­
tros domicilios, uno es el mas temido y el m as im ­
placable. El casero, en efecto, es el hombre que h a ­
ce intranquilos nuestros sueños, y am argas nues­
tra s  boras de reposo.

N ada le conm ueve, nada le persuade , y para 
engañar á un inglés casero sen ecesita  ser graduado 
en Salam anca, según tienen desarrollado" el senti­
miento d é la  defensa y de la precaución.

¡Quién, apesar de ello, fuera casero!
D urante nuestras horas de delicioso sueño, 

cuando contem plam os á nuestra espalda las fatigas 
pasadas, y delante de nuestros ojos hay un porve­
nir de comodidades y alegrías, cada quisque homo 
quiclam,—soltando riendas al deseo, llega á figurar­
se que ya la suerte le ha  puesto en plena posesion 
de su ideal.

Uno se vé aclam ado como el m ejor actor que 
vestido de rey, de héroe ó de sem i-dios, ha pisado 
tab las escénicas, desde que hay proscenio y basti­
dores, y detrás de estos, dram as realistas, tragedias 
llenas de fatalismo é idilios poblados de bailarinas 
m as ó menos esculturales.

Otro, llevado en alas de la noble ambición á los 
m as elevados puestos de la política; cree gobernar 
la E uropa haciendo felices á los pueblos y hacién­
dose á sí propio feliz, con presidir, siquiera duran­
te  un año económico, el cobro de las contribuciones.

Aquel que siente arder en su cabeza la  llama 
poderosa de esa terciana rítm ica que nom bran poe­
sía, figúrase que vé su nombre ensalzado por las 
generaciones, su cabeza coronada con el laurel in­
m architable, y sus arcas repletas del oro que fieles 
editores—rara  avis in  térra—le han  hecho ganar, 
difundiendo sus obras por todo el orbe.

Yo, á quien sin duda aconseja un duende sibarita 
y barrigón, dejo á la hum anidad que discurre em ­
perrada en esas filosofías abtrusas, y en medio de 
las risas y de los epigram as délos que vagan por los 
espacios ilusorios de la fama y de la notoriedad, me 
vengo m odestam ente aquí á la tierra, y sueño con 
se rlisa  y llanam ente casero.

Confieso que esta idea me seduce hasta  el punto 
de pensar con fruición en los Siete niños de Erija, 
para disculpar sus abominables cam pañas. ¡Quién 
sabe—digo algunas veces—si su ideal sería llegar 
á  ser caseros!

Un casero es el sacerdote de la religión del me­
tálico, la mas im portante rueda social, fuente y 
principio de todos los poderes del Estado, alpha y 
omega de la política y de la administración.
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A l b u m .

Á  L A  L IB E R T A D .

O D A  (I)

A MI QUERIDÍSIMO PRIMO DON JOSÉ MARIA ALCALDE.

Nunca la noche lóbrega y som bría 
Pudo ahogar en los pliegues de su m anto,
La luz brillante de tu hermoso día 
Ni el resplandor de tu risueño encanto:
Nunca sobre tu seno,
Puro como el aliento del am biente 
Que á veces gim e sobre el m ar sereno,
Pudo la rab ia loca,
Que siempre en la virtud su diente clava,
Sobre tus láuros estam par su boca 
Ni salpicarte con su inm unda baba.

Jam ás en la impotencia 
Con que revela el corazon gastado 
El secreto fatal de su influencia,
Pudo enfrenar cobarde 
Tu mágico ardim iento,
Ni ahogar la luz que en tu s altares arde,
Ni em pañar tu  pureza con su aliento.

Desde el rincón oscuro 
Donde las dudas de mi suerte sigo 
E nvuelta en las m iserias d é la  vida,
Q ueá veces miro cam inar contigo 
Con la esperanza herida,
Hermosa libertad, yo te  bendigo.

¡Cuántos en tu s despojos 
E ternas penas para siem pre vieron
Y áun lágrim as quizás p ara  sus ojos!
¡Cuántos te aborrecieron
Y de su saña en el funesto lujo 
Escribieron con sangre tu reinado,
Atribuyendo á su fatal influjo
Los m ales del presente y del pasado!

¡Cuántos tam bién con intención impía 
Quisieron m architar tus esperanzas 
Con fiera alevosía,
Y en las tristes m udanzas
Que impone la fortuna, hasta  el veneno 
Hacerte ¡ay! ap u ra r villanam ente 
A rrastrando tu s glorias por el cieno
Y arrojando calum nias á tu  frente.

Mas, ¿qué te im porta el huracan bravio 
Ni el trueno horrible que en sus alas ruge,
Ni el rayo que se engendra en el vacío 
Ni el vasto incendio que á tus plantas cruge,
Ni qué, el eterno encono
De los que siempre ven tra s  de tu s huellas
Odiosidad y sangre y abandono,
E  inagotable fuente de querellas?

De los que al ver tras su dorado encaje 
Aparecer tu  aurora y su misterio,
Del horizonte azul entre el celaje
Desdeñan el imperio
Que ejerces en el mundo, y te maldicen
Sin ver lo que tú  vales
A pesar del horror que te rodea.

¡Qué culpa tienes tú de nuestros males

(t )  Esta poesía obtuvo el primer premio, consistente en  
una pluma de plata, en los Juegos Florales celebrados en San­
tiago de Galicia el 25 de Julio de 1880, y  formará parte del li­
bro próxim o^ publicarse del mismo autor, «Hojas de Laurel.»

Ni que el hom bre te adm ire y no te crea!
Con tu  grandioso m anto,

Azote siempre del tirano ímpío,
Escudo salvador, lábaro santo,
¿No estendiste tu  inmenso poderío 
A todos los confines de la tierra?
Con él embelleciste al Capitolio,
Por él Cartago llora entre ruinas.
La gloria bro ta del britano solio,
El capitan del siglo m uere errante, 
E ternizas las glorías num antinas
Y traspasas las olas del Atlante.

¡Oh noble España! Tu valor acaso
Puede tem er de tan  fecunda idea 
La luz sublim e ni el divino paso!
¿Su rayo no herm osea 
El sentimiento grande de la  historia 
Que llena el alm a de su ardor profundo? 
¿Acaso, pues, la  libertad y gloria 
No pueden herm anarse en este mundo? 
¡Hermosa libertad!... tra s  el ruido 
Que en tu  m archa triunfante siem pre llevas, 
Ni tu  beldad ni tu  v irtud  olvido:
No im porta que conmuevas 
Las naciones con él y  los imperios 
Que acaso se extremecen á  tu  nom bre 
Presintiendo su m uerte ó su ru ina
Y es porque abusa de tu  gloria el hom bre
Y mide el bien por su  pasión mezquina.

Es cierto, sí; que en nuestra  e terna lucha 
E l principio y la fé no se respetan  
Ni se rinde hom enaje á  la justicia.
Las alm as al honor no sesugetan ,
Y apenas tu s albores 
Asoman, libertad, ya  la  malicia 
Convierte tus ven turas en horrores,
T orna en venganzas tus valientes bríos,
La quietud de los pueblos am enaza,
Hace tuyos sus locos estravíos
Y á tu som bra las leyes despedaza.

¡Ay! cuando el sol d é la  verdad preclaro 
N uestra obcecada mente fecundice
Y se acoja también bajo tu  am paro 
E l que en oscura soledad maldice 
Tus fúlgidos reflejos,
Ya en una vida de profunda calm a 
T al vez podremos divisar de léjos 
El suspirado porvenir del alm a.

Tal vez en tóncesla  virlud querida 
Con álito profundo,
En su feliz y rápida partida 
Lleve la paz y la ventura al mundo.
Quizás cuando te  vean 
Herm osa y pura relucir en tre  e llos,
Los hombros ya te crean
Y adm iren tus magníficos destellos.

En la anchurosa tierra
Qué inspiración profunda 
No partió de tu fé?... ¡Oh cuánto encierra 
Dé grande acaso, cuánta luz fecunda 
Sobre su faz se ag ita 
En tí el am or lo bebe:
Y áun la creadora m ente que palpita 
A tí tam bién su inspiración te debe!
¡Oh! ¿No aspiraron tu  divino arom a 
En Navarino, Grecia,
Y los potentes Cónsules en Roma?
¿No llevastes al alm a de Lucrecia
La virtud y el am or?... ¿No fuiste am ada
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De la herm osa Virginia que no quiso 
Vivir sin libertad? ¿En tus altares 
Catón no halló para su muerte encanto?
¿No dedicó la Estrella de los mares 
Por tí á Israel su inolvidable canto?
Cuando escuchó llorar entre cadenas 
A su patria  infeliz esclavizada 
Por el soberbio vencedor de Atenas,
Leónidas potente,
No te invocó con entusiasmo ciego,
Muriendo en las Termopilas valiente 
Al noble impulso de tu  sacro fuego.
Cuando tu estrella comenzó á eclipsarse.
Y tu  brillante luz m iraba á Italia,
Bajo el cetro de César apagarse,
El poeta de Córdoba no gime,
Llorándote en los cam pos de Pharsalia 
Con su divina inspiración sublime?

Tu espíritu no inflama 
Al Justicia infeliz, que en su delirio 
Tu santo imperio en A ragón aclam a 
Entre el dolor horrible del m artirio?

Tu m ágica bandera desplegando,
Padilla acaso en Villalar no sella 
Con su sangre tu am or allí espirando 
Abrazado en su júbilo con ella?

Pero cómo olvidar lo que tú vales,
Ni tu  grandeza que celebra el suelo 
En him nos celestiales!
Tal vez por eso en el profundo duelo,
Cuando en sus horas últim as sentía 
Su cuerpo reclinarse en el sudario,
En el ronco estertor de su agonía 
Cristo te  proclamó desde el Calvario!

¡Oh! yo te adm iro, y en mi afan á veces 
Te canto con el alm a, y te deseo 
El a ltar en la pátria que mereces.

Yo tus grandezas creo,
Comprendo tu  bondad, m as no te asom bres 
Que siempre que tu s rayos se divisen 
Al ostentar su ingratitud  los hom bres,
Ciegos tus glorias y virtudes pisen.
Ja m ás mi corazon vertió su llanto 
Sino en aras del bien que tú prodigas,
Cuando te cubres con tu  régio m anto,
Tú sus penas mitigas,
Alientas su valor, y si indeciso
Se m uestra á  tu  esplendor, lleno de encantos,
Le enseñas en tu am or un paraíso.

Ven libertad, que mi cariño ardiente 
Beba tu gloria, tu candor aspire,
Que tu s alas se claven en mi frente 
Como el beso de am or que nos inspire.

Ven libertad, y encarna el sentimiento 
En nuestro pecho que ardoroso exhala 
Tu perfumado aliento;
Con él al par el corazon herido,
Su espíritu cansado vivifica,
Y al rean im ar su porvenir perdido 
Las creencias del alm a purifica.

Ten y no tardes, que el placer destella 
Dentro del alm a que tu bien evoca,
Ven y no tardes que tu  lum bre bella 
F u lgura mucho m ás cuando se toca.

Mas no, detente: el corazon mezquino 
Del hombre, vé tu varonil firmeza;
Pero llena de espinas tu camino
Y te  arroja á la cara tu flaqueza.

Vé en tu verdad su apetecido centro, 
Nivela su cariño con tu  honra,
Entusiasm ado corre hasta  tu encuentro
Y en sus brazos te estrecha y te deshonra. 

Detente libertad, tu  santo imperio
La sociedad en su furor respeta 
Como adm ira y celebra tu  misterio:

Siempre fué la ilusión ¡ay! del poeta 
C antar tu gloria y bendecir tu nombre,
Por mas que sienta de dolor transido 
Generosa deidad, que siempre has sido 
Tan grande tú como pequeño el hombre. 
M ientras te invoque en miserable orgía
Y atruene con tus cánticos la tierra,
Y en bárbara  anarquía
Y atroz desorden te declare guerra,
No vengas, libertad deten el paso 
Que en otro tiempo tus radiantes galas 
Podrás lucir acaso
Y extender por los ámbitos tus alas.

No vengas como som bra del ultrage
Sin abrir al escándalo tus ojos 
Ni m anches tu purísimo ropaje 
De noble sangre entre vapores rojos.
Con frenético ardor tal vez m añana 
Oirás en medio á tu dolor profundo 
El grito de la plebe soberana 
Que te proclam a, em peratriz del mundo; 
No cedas al engaño, esquiva el dolo:
Quita á tus ojos la im portuna venda,
Y ven, herm osa libertad, tan  solo 
Cuando el hombre te llore y te comprenda.

A n t o n io  A l c a l d e  V a l l a d a r e s .

SO N E TO .

Cólmame, Juana, el cincelado vaso 
H asta que por los bordes se derrame,
Y un vaso inmenso y corpulento dam e 
Que el supremo licor no encierre escaso.

Deja que afuera por siniestro caso 
En són medroso la torm enta bram e,
Y el peregrino á nuestra puerta llame 
Treguas cediendo al fatigado paso.

Deja que espere, ó desespere, ó pase;
Deja que el recio vendabal sin tino 
Con ráuda inundación tale y arrase;

Que si viaja con agua el peregrino,
A mi, con tu perdón cam biando frase,
No me acomoda cam inar sin vino.

José Z o r r il l a . 

T R A G E D IA .

E ra  una estáncia bella y fastuosa,
Del gusto anglo-francés, joya preciada.
Sobre un diván, se encuentra reclinada 
Junto  á su am ante, meretriz hermosa.

Ella, contém pla pálida y llorosa 
Eico estúcheque arro ja contrariada. 
Levántase el galan , ella alterada 
Lo estrecha con dolor y dice anciosa:

—¿Conque nunca, mi bien, volveré a verte!- 
—Me impone tal deber el i'ugo santo,
Él le replica, la separa fuerte

Y al s a lv a r la  escalera, con espanto,
Mira su cuerpo sobre el patio, inérte,
Y esclama con pavór—¿Se quiere tanto... ..

JosiS M.a A l c a l d e .
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El casero es sacrificado y sacrificador, victima 
y verdugo, gastrónom o y comestible; tan  pronto 
está en el Capitolio como en las letrinas, y este tira  
y afloja, este claro-oscuro de la fortuna, me ena­
m ora y me seduce.

Hay un empréstito nacional forzoso: el casero vá 
de acá para allá, aturdido, jadeante, porque ha  de 
suscribirse por el cincuenta por ciento su ca­
pital imponible. Es victima, tiene todas las m iradas, 
todo el interés de Ja sociedad; le siguen por todas 
partes murmullos de adm iración, le señalan mil de­
dos elocuentes que dicen, a h í vá\ Entonces habla 
bajo, con frase entrecortada; revisa con adem an 
febril todos los periódicos que halla á m ano; devora 
— esta es la frase—con sus estirados ojos, la coti­
zación oficial de los valores públicos, queriendo adi­
v inar por las oscilaciones de la Bolsa los planes del 
Gobierno.

¡Oh! y cuan grande acto es ese de escudriñar el 
porvenir, en el alza ó baja del consolidado! ¡Y el 
vulgo nada de esto conoce, nada de esto aprecia, 
como esos groseros paladares que dejan pasar su ­
culentos bocados sin una exclamación, sin un 
elogio!

Es indudable; ser ca se ro 'es  m ejor que ser bajá 
de tres colas, ó m andarín de prolongado rabo—esas 
grandes personificaciones del poder.—Y apesar de 
ello, hay quien no quiere ser casero, y suspira por 
o tras bagatelas. ¡Cuán arb itrario  es el gusto!

Todo esto, y algo m ás que no es del caso, pen­
saba yo el susodicho dia 30 de Julio, m ientras el 
terral paseaba su aliento de fragua por las calles 
solitarias, y m ientras se me ocurría una medida 
salvadora que viniese á restablecer la arm onía entre 
mi casero y yo.

Pero es el caso, que las ideas veraneaban á la 
sazón y ni una sola que tuviese las condiciones de 
plan y de plan aceptable, aparecía en las m icros­
cópicas celdillas de la m ateria gris, donde el alm a 
se aloja, según el parecer de reputados sábios que 
no saben una pa lab ra  de esto.

Me contentaba con m irar alternativam ente al 
cielo azul, y á mis botas, que iban aceleradam ente 
liácia el ocaso de su efímera y prosàica vida.

Las nubes cruzaban el espacio con aire indife­
rente, siguiendo los caprichosos giros del viento, 
sin que les afectasen lo m as mínimo mis apuros ni 
m i perplegidad.

Yo no sé si fué efecto del calor, pero la verdad 
es que sentí sueño, un sueño pesado é insistente.

Recosté mi cabeza sobre el púpitre, que se re­
sintió muy de veras de ta n ta  familiaridad y quedé 
como aletargado.

De repente, oí como un quejido; rum or débil 
que tenia algo de metálico, y algo de hum ano, y 
que llamó poderosamente mi atención.

Sin conseguir despertarm e del todo, tan  insólito 
rum or disipó un tanto mi m odorra y com prendí que 
salia de mi tintero.

El caso era grave. Yo, que creo en muy pocas 
cosas, no creo tampoco en trasgos, aparecidos, ni 
duendes, pero entonces no me fué posible dudar. 
En mi tintero se quejaba alguien. Yo lo habia oido, 
\  esto, aunque no me infundió miedo, despertó toda 
mi curiosidad de gacetillero.

A brí desm esuradam ente los turbios ojos y d is­
tinguí los puntos de mi plum a, que se agitaban co­
mo se agitan las alas del grillo cuando lanza su 
molesta y aguda cantinela.

Preste atención, y mi pluma empezó á hablar 
en un castizo español, que m uchos escritores—y yo 
el prim ero habrían  de envidiarle, y que no podré 
copiar, seguram ente.

La aventura iba revistiendo unas formas sobre­
naturales, que yo encontraba deliciosas.

Tomé, pues, el partido de escuchar, en cuanto 
mi sueño m eló  permitía, y hé aquí lo que oí:

( Continuará.) J u a n  J .  R e l o s il l a s .

----------- - -

H IL D A .

BALADA.

Á  L A  S R T A . D O Ñ A  A . B-
I.

Presta atención por un instan te mí cariñosa am i­
g a  á las palabras que salen de mis labios, y a b re  
tucorazon  á las emociones que quiero hacerte  es - 
perim entar.

II.
Hilda era una herm osa joven nacida en la ribe • 

ra  del Aar, en el condado de A bspurg; sus cabe­
llos eran rubios, sus ojos azules como el cielo, su 
rostro copiaba las tin tas de la azucena y de la rosa, 
su aspecto humilde y candoroso m ostraba  la ino­
cencia de su corazon.

III.
Hilda am aba con la  pureza y entusiasm o del 

prim er am or á Guillermo, m ilitar de seductores ojos, 
airoso talle y m arcial -continente.

IV.
Guillermo era la envidia de todos los jóvenes del 

condado que habían tenido la suerte  de m irar una 
sola vez la herm osura de Hilda, y h as ta  el mismo 
señor de A bspurg hab ía codiciado el am or de la 
jóven.

V.
Guillermo la había contemplado, y su vista h a ­

bía encendido la  llam a del am or en su pecho, se 
atrevió á  confiarle su pasión con las palab ras del 
sentimiento, y la jóven la  acogió cariñosa p ara  
prem iarla con su am or.

VI.
El ángel habia unido sus alm as con sem piterno 

lazo; sus dos corazones eran  uno solo. H ilda no v i­
vía sin Guillermo, y el enam orado mancebo no vi­
vía sin Hilda.

VIL
Su tierna m adre hab ia comprendido los senti­

m ientos que abrigaban  y protegía su am or. Gui­
llermo habia logrado la  sím patía de la m adre de 
Hilda.

Vffl.
Hilda era feliz; pero un dia que a travesaba  un 

frondoso bosque acom pañada de su leal perro , oyó 
un ay doloroso que salia de una calle de arbustos 
contigua. Los ay e sse  repitieron redoblándose su in ­
tensidad.

IX
Un sentimiento de compasion la a r ra s tra  hácia 

el lugar de donde salen los lastim eros quejidos. E l 
deseo de proteger á un desgraciado se apodera de 
su corazon, y llega h as ta  el pié de un copudo nogal.

X .
Tendido sobre el mullido césped y todo ensan­

grentado encuentra a u n  peregrino de tostado sem ­
blante y como de unos 30 años de existencia.

XI.
—¿Qué os pasa? le pregunta; ¿quién h a  esg ri­

mido contra vos el puñal hom icida?... Mas vuestra 
sangre corre: dejad que la restañe.

XII.
—Bien venida seáis, herm osa jóven, dice con 

apagada  voz el peregrino, bien venida, mi prov i­
dencia y mi consuelo. Unos bandidos que al sentir 
vuestros pasos se han fugado hundieron en mi pe­
cho su puñal; pero vuestra vista y vuestro cuidado 
me devolverán la salud y la vida.



A N D A LU C IA

XIII.
—Venid, venid: ya  he restañado  la  san g re  de 

vu es tra  herid a  y la  he cubierto con mi cendal; h a ­
ced un esfuerzo; apoyaos y os conduciré á  mi m o­
ra d a  no le jana de estos para jes; allí hallare is  un 
lecho en donde descansar.

XIV.
E l peregrino se levan ta  ayudado por Hilda; ap ó ­

yase  en su brazo y en el fuerte bordon, y con p au ­
sado  an d a r  se encam inan  h ac ia  el m odesto alber­
g u e  de la  inocente joven.

X V .
Los aullidos del perro  an u n c ian  á  la  m ad re  la 

llegada de su h ija: sale á  su  encuentro , escucha de 
su s  labios cuan to  le h a  sucedido, se duele de la 
desg rac ia  del herido viajero, y ofreciéndole nueva­
m ente su  vivienda, le conducen á  una  estanc ia  re ­
tira d a , donde hay  un  lecho lim pio y cómodo. I n s ­
ta n  le á  que lo ocupe, y despues de ap lica r á  su  h e ­
rid a  eficaces rem edios, se re tira n  dejándole en  de­
liciosa quietud.

XVI.
L a  noche h ab ia  tendido su oscuro m an to , y los 

hab itan tes  del condado de A bspurg  com enzaban á 
ce rra r  la s  p u erta s  de sus hogares. H ilda y su m a ­
d re  desean  reposar.

XVII.
Dejan cerca del peregrino  á  un  pobre espósito 

que  hab ían  recogido por caridad , y se  d irigen  al 
lu g a r  de su  lecho.

XVIII.
Hilda p ene tra  en  su  m orada, en to rn a  la s  h o jas de 

la  puerta , se recuesta  en su  lecho y se queda dor­
m ida. El leal perro  es tá  tendido á  los piés cíe su am a.

X IX .
E s ya  la  m edia noche: H ilda desp ierta ; h a  sen ­

tido c ru g ir  los goznes de la  p u erta  de su estanc ia . 
Un tem blor repentino se apofclera de sus/m iem bros.

X X .
E n  sus ensueños h a  visto ai peregrino a b a n d o ­

n a r  el lecho, d irig irse con lento paso  a l lado suyo, 
y al despertar, el ruido que percibe renueva sus r e ­
celos.

X X I.
L ucha en tre  el am o r y la ansiedad: vence esta: 

en tre ab re  su s  ojos y lo prim ero que descubre es el 
sem b lan te  del peregrino.

X X II.
Quiere g r ita r  pero la  voz esp ira  en tre  sus labios. 

Poco tiempo despues escucha una voz sorda.
X X III.

—No tem as, H ilda herm osa, ni te  asuste  mi 
presencia en este sitio y á  e s tas  horas. Yo no debo 
en g a ñ a rte  po r m as tiem po: ni soy un  peregrino , 
ni es mi sa n g re  la que h as  visto correr. C uanto  h a  
pasado  solo h a  sido un ardid . M íram e, H ilda, reco­
nócem e: el altivo señor está á  los piés de su  vasallo .

X X IV .
H ilda vuelve á  en treab rir  sus ojos y reconoce en 

él a l señor del condado de A bsp u rg ... Quiere h a ­
b la r, y de nuevo esp ira  la  voz en tre  sus lábios.

XXV.
No h ac ia  m ucho que al encon trarla  en la  ribera  

del A ar, le hab ia  m ostrado su pasión y ella le hab ia  
pagado  con el desprecio. E ntónces ju ró  vengarse , y 
su  venganza debia se r terrib le . H ilda se  extrem eció.

X X X I.
—Ah! no te  m ueven, prosiguió el peregrino , no 

te  m ueven m is súplicas! sigues d ispuesta  á  d esp re ­
c ia r  mi am or! Pues b ien , tem e mi enojo. Si he  cu ­
b ierto  m i cuerpo con estos m iserables vestidos, si he 
trocado  m i poderío de señor feudal po r la  hum ildad 
de  un  peregrino, h a  sido por lo g ra r es ta  ocasion. 
E s tá s  en m i dominio y tú  m ism a vás á  d ic ta r  tu  sen ­
te n c ia ... ¿Me am as? ...

X X V II.
Hilda cobra aliento y valor. No, no, le dice, so is 

un  cobarde, un  vil: an tes de am aros consiento p e re ­
cer: yo m ism a m e d aré  la  m uerte.

XXVIII.
—¿No accedes? Bien está: ya no quiero ro g a rte : 

m as escucha, tam poco am arás  á Guillermo. G uiller­
mo h a  sido preso por m is buenos vasallos y se h a lla  
en  mi poder no m uy léjos de aquí. Con solo que yo 
acerque á  m is lábios es ta  vocina, tu  am ante  d e ja rá  
de existir: con que decídete. A m am e, y vivirá; si te 
resistes, m orirá  y se rás  m ia .

X X IX .
E l corazon de Hilda se oprim e nuevam ente; 

qu iere h ab la r y no puede; desea levan tarse  del le ­
cho y una fuerza superior la  su je ta . Su pecho la te  
con violencia... su  respiración se ac o rta ... L a n z a  
un suspiro que se ahoga  en sus labios, y cae d e s m a ­
yada. Su desm ayo aum en ta  su  herm osura; el e n ­
canto  de su rostro  es irresistible.

X X X .
H ilda vuelve en  sí, resp ira , y su resp iración  se 

encuen tra  con la  del peregrino; quiere m over sus 
brazos, y los siente su je to s ... p u g n a  por d esas irse ... 
lu ch a ... se revuelve... sien te  que im prim en un  óscu­
lo en su  fren te ... d á  un  grito  y ... se d esp ierta .

X X X I.
E ra  la siesta , H ilda hab ia  rec linado  la  cabeza 

en el regazo de su  m adre  y hab ia  soñado. T iende la  
v ista , y contem pla no lejos á  su am ante; llé v a lo s  
índices á  sus ojos todavía a su s tad a  con el recuerdo  
de su  pesadilla, y p reg u n ta  á su m adre .

X X X II.
— Decidme: no he traído á  un  peregrino cubierto  

de heridas  y todo en san g ren tad o ?
— No. Hilda, hoy no te h a s  separado  de mí.
— Decís que nó? ¿E ntónces quién h ab lab a  con 

sotída voz? ,
— N adie; tú  lo h a s  soñado. Guillermo y yo c a ­

llábam os por no tu rb a r  tu sueño.
—¿Y quién su je taba  m is m anos, quién h a  b esa ­

do mi fren te ...?
— Yo, yo he sido; te ag itab a  al parecer un a  ho r­

rib le pesadilla; tu  rostro  se coloreaba repen tinam en­
te , y te besé.

— Ah! respiro  ¡m adre m ia, ¡Qué horrible sueño 
m e h a  tu rb ad o .

X X X III.
H ilda se tranquilizó; su m adre besó de nuevo sus 

m egillas y com enzaron con Guillerm o u n a  p lática 
alegre unidos por el lazo feliz de la  s im patía .

X X X IV .
Poco tiem po despues, en un a  ta rd e  del otofio, 

a l volver H ilda á su  m orada, fué presa por unos 
enm ascarados que la condujeron con el m ayor sigilo 
h a s ta  uno de los salones dei castillo de A bspurg.

XXXV.
El señor del castillo le hab ia  ofrecido su am or, 

y ella lo h ab ia  rechazado; el señor del castillo ju ró  
vengarse, y ya h ab ia  em pezado su venganza .

X X X V I.
U n in s tan te  despues en tró  en la estancia  donde 

estaba la joven, la  instó, y ella rehusó. E ntonces 
oyó el sonido de un a  bocina y recordó su  sueño.

X X XV II.
—¿Adonde es tá  G uillermo? esclam a con terror.
—M írale, m írale, responde el conde haciéndola 

asom arse  á u n a  ven tana . Guillermo estaba pendien­
te  de un a  horca . Hilda retrocede horrorizada

XXXVIII.
E n tonces sien te que un a  fuerza b ru ta l la  su je ­

ta . . .  L u ch a ... p u g n a , m as todo en balde; siente el 
fuego de un beso ... g r ita .. .  y  ¡ a y !  n o  era aquel el 
beso de su  ad o rad a  m adre. Hilda hab ia sido des­
h o n rad a .
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XXXIX.
Hílela abandona la estancia de su deshonor, cor­

re  al torrente que se despeña entre las rocas, y se 
lanza á sus aguas. Solo la m uerte puede borrar su 
deshonra.

El sueno se había convertido en realidad.
S. J. N o m b e l a .

L A  M O D IST A .

Triste cosa en verdad, la de tener que esplicar el 
sentido verdadero en que so usa una palabra que 
solo tiene realm ente un significado, para poder ocu­
parse de lo que á ella tiene referencia, sin que la 
imaginación del lector se estravie por rum bos com­
pletam ente opuestos á los que se propone seguir el 
que le dirige, en m ás ó menos renglones y á quien 
sirven de entretenimiento, algunas de sus ideas. 
Triste, pero necesaria, dada la série de interpreta­
ciones ordinariam ente viciosas que se las dan, y de 
que tenemos que culpar cási en absoluto á los que, á 
favor de lograr el agrado del público aficionado’ á 
las emociones fuertes, sacando de esto mismo su 
provecho, no titubean al ofrecerle novelas sobre no­
velas en desnaturalizar hasta  lo infinito los ya 
m onstruosos hijos de su ingenio, so protesto de 
que se presenten agrandando el estragado gusto 
de ese público, estragándolo cada vez más.

No es, por tanto, la modista de que yo me ocu­
paré, esa mujer joven, linda, am biciosa, vivaracha 
y de agudo ingenio, que tantos libros nos pintan con 
m ás ó ménos subido color, la que cautiva al joven 
y al viejo, al pobre y al rico, al noble y al plebeyo; 
adaptándose con prodigiosa facilidad al caracter de 
su am ante, sea quien sea, y que conoce á  la p ri­
m era ojeada, como el camaleón al color sstbre rm<> 
le posa.

No; la  modista que yo veo, en mucho m ayor 
número por cierto que esa que llevando el mismo 
nom bre es tan com pletamente opuesta, puede consi* 
derársela h as ta  como una verdadera heroína, pues­
to que en medio de las debilidades de su sexo, vi­
viendo de esa necesidad que Ja tiranía de la moda 
impone á sus adeptas, en medio del fausto enloque­
cedor de las favorecidas de la fo rtuna..., ella, la q u e  
con su inim itable habilidad supo ocultar los defec­
tos físicos de aquella elegante que recibe un cúmulo 
de atenciones tributo de la  adm iración que causa; 
ella, la que con sus delicados dedos sem ejantes á la 
p in tada m ariposa que salta de flor en flor sin m ar­
chitar nunca la más sensible de las corolas, ple^a 
riza, a rru g a  artísticam ente las finas y ricas telas que 
tan tas emociones despiertan en el corazon de Jas mu­
jeres, y que vé con verdadera indiferencia sin ocur- 
rírsele com pararlas con el modesto percal de sus 
sencillos bestidos..., ella. se conserva sencilla, con 
la^ misma inocencia que tiene un niño de cinco 
anos, m irando con sus hermosos ojos el revuelto 
océano de los vicios sociales, sin querer nunca más 
que el esterior color de rosa que cubre tan ta  a m a r­
g u ra  íntim a, del mismo modo que las rizadas y 
blancas espum as de las olas cubren la am argu ra  de 
los mares.

Y es que, en la m as fastuosa ostentación del 
loco lujo femenino, no vé ella m ás que, ó una dila­
pidación tan  inútil como ruinosa la m ayor parte  de 
las veces, ó la utilidad que la produce su trabajo  y 
en concepto do honorarios, relativam ente .m ezqui­
nos, medio de a te n d e rá  alguna necesidad, si yanó  
de proporcionar á sí ó á  los séres de ella dependien­
tes, algún inocente goce, nunca supérfluos como íos 
que únicamente se perm ite aquel que todo lo debe 
a su trabajo.

Por misteriosa intuición com prende que la  t ir a ­
n ía de los hom bres ha conminado á la m ujer á la 
m ás desesperante de las condiciones, cual es, la 
del que exigiéndole cada día mayores deberes que 
cum plir, no se la am plían proporcionalm ente los 
medios de acción. Y, sin em bargo, no siente ni se 
desespera, sino que con una fuerza de voluntad g i­
gante, estudia los mismos defectos de esa sociedad 
que la  esclaviza, huye de ellos poniéndose á su ser­
vicio, y siempre con la sonrisa en los labios hace 
que sea indispensable su presencia, á pesar de que 
algunos débiles hom bres como el artero  cuclillo de 
la  fábula, invadan sus dominios, tratando de pros­
perar con la industria hija solo de la im aginación de 
esta clase de mujeres.

Nadie como la m odista es, ó puede considerar­
se como m uda y elocuente protesta del egoismo del 
hom bre, que no se acuerda de la m ujer sino en los 
momentos, en que haciéndose su esclavo la quisie­
ra  diosa, y siente no haber colocado antes á su dis­
posición los elementos que la educación unida á su 
m aravillosa inteligencia, le hubieran prestado y sido 
suficientes á operar el cambio.

Y, vedla, tra s  un dia de penoso trabajo  y rudo 
trag inar, que ha soportado con complaciente estoi­
cismo, sin acordarse de la monotonía que la  reserva 
un dia sem ejante p ara  el siguiente; cuando esa co­
horte de séres hastiados de eterna holganza, que 
ocultan su fastidio bajo oleadas de ricas joyas, p re­
ciadas telas y em briagadores perfumes; eso que se 
llam a sociedad, con la vertiginosa locura que se 
llam a vida de salón, se lanza frenética al decantado 
egercicío de las prácticas sociales, á la e terna co­
m edia en que los unos engañan á los otros, siendo 
engañados á su vez; cuando al estenderse las som ­
bras empiezan ellos su dia, cuando lasobras.de  la 
m odista llenan de orgullo a  unos y á  m ás de envi­
d ia ..., ella! ignorante d».t esa clase de bastardos sen ­
tim ientos, despues de haber mimado á su anciana 
m adre, si aun la queda el dulcísimo placer de h a lla r­
la  á  su  lado, y cuidado algún doméstico animalillo 
en que reside no poco de su cariño, im itando á los 
pajarillos, de que tiene la alegría; cantando a lguna 
rom ancilla de música ligera; reza alguna corta • y 
sentida plegaria, y se oculta en su pobre y lim pio 
cuartito, p ara  levantarse como las citadas avecillas 
con los albores prim eros del dia á continuar con­
tenta su eterna obra: la de protestar contra el olvi­
do en que se tieno la educación de la m ujer y la 
vulgar creencia en que se está, de que no tiene 
constancia ni condiciones morales bastan tes para 
gozar am pliam ente de los benéficos influjos de la 
libertad y la  educación.

M a n u e l  P. d e  A r a n d a .

C H A R A D A .

Si 'primera con segunda 
Tienen todas Jas cabezas,
No todas tienen g ran  cosa 
De segunda y de primera.
Lucir quiero aquellas dos 
Sin ser lo que las dos estas,
Aunque de tonto se sabe 
No tuvo cosa de aquellas.

SOLUCION Á LA CHARADA INSERTA EN EL NÚM. ANTERIOR.

A-GUA-CE-RO

SOLUCION AL ACERTIJO INSERTO EN EL NUM. ANTERIOR.

CA-N A-RIO 
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